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EL LLAMADO DE DIOS 

1. La Razón del Llamado 

• Tenemos una unidad vital con Cristo, una unidad orgánica con Él; por esta razón somos “llamados” el Cuerpo 
de Cristo 

"Pero a cada uno de nosotros es dada la gracia conforme a la medida (del griego metron) del don de Cristo. Por 
lo cual dice: Subiendo a lo alto, llevó cautiva la cautividad, Y dio dones a los hombres. (Y que subió, ¿qué es, 
sino que también había descendido primero a las partes más bajas de la tierra? El que descendió, él mismo es 
el que también subió sobre todos los cielos para cumplir todas las cosas.) Y él mismo dio unos, ciertamente 
apóstoles; y otros, profetas; y otros, evangelistas; y otros, pastores y doctores; Para perfección de los santos, 
para la obra del ministerio, para edificación del cuerpo de Cristo" EFESIOS 4:7-12 (Reina Valera 1909) 

 

• Es importante enfatizar que esta escritura de manera clara nos incluye a cada uno de nosotros; tenemos un 
lugar en el Cuerpo, una función única, una actividad específica; cada uno de nosotros tiene por tanto una 
responsabilidad indelegable; Cada uno de nosotros es insustituible. 

• Cada uno de nosotros tiene una gracia propia que no depende de si mismo sino de la medida del don de 
Cristo; esa gracia o nuestro lugar en el Cuerpo no lo recibimos por merecimientos, ni por preparación humana, 
sino por derecho de nacimiento, por llamamiento. 

• Es Dios Quien nos hace aptos; podríamos decir que el llamamiento no se alcanza, ni a él se llega, sino que se 
“nace” en el llamado cuando nacemos de nuevo.  
• Hay un llamado para cada uno, basado en una gracia para cada uno, según la medida del don para cada uno. 
Eres único en el Cuerpo.  
• Por otra parte es interesante ver que los dones de Cristo a los hombres son los descritos en el vs. 11; lo que 
comúnmente llamamos los ministerios, son en realidad los dones de Cristo a los hombres que tienen como 
propósito preparar a todos los santos para la obra del ministerio (ver vs. 12)  
• Es necesario para comprender bien el llamado de Dios que rompamos con un patrón de pensamiento que nos 
ha enseñado una división entre laicos y ministros; esta concepción se ha derivado del concepto cultural 
religioso de que en el Nuevo Testamento aún se mantiene vigente la existencia de una “casta sacerdotal”, a la 
usanza del Antiguo Testamento; lo que hemos llamado los ministerios, no son otra cosa que los dones de Cristo 
a los hombres, dados para equiparlos de manera que todos puedan cumplir bien con su llamado.  

2. El Propósito del Llamado 

• Es la Iglesia la Plenitud de Cristo en la tierra; todo lo demás es en parte, y debemos recordar que el todo es 
más que la suma de las partes. 

• De acuerdo con esto podemos comprender que detrás del llamado de Dios para nosotros se esconden varios 
propósitos; veamos:  
*Manifestar la Plenitud de Cristo en la Tierra; estamos viviendo el tiempo de la manifestación, no de un pueblo, 
sino de un hombre.  
*Manifestar a la Iglesia como Un Cuerpo, el Cuerpo de Cristo, en el que cada uno de nosotros tiene una función 
y una responsabilidad.  
*Manifestar la unidad e indivisibilidad de la Iglesia; es una unidad que se da en medio de la diversidad; aunque 
pueda parecer contradictorio, es en un ambiente de unidad en el que se pueden expresar de mejor manera las 
características individuales.  
*Hablamos también de una unidad que va por encima de las dimensiones de tiempo y espacio; la iglesia es una 
sola en el espacio, y también en el tiempo (la historia).  

3. El Orden de Dios 

• Si miramos nuevamente el pasaje que estamos revisando, notamos que acerca de Cristo se nos dice que 
primero descendió a las partes más bajas, y luego ascendió (ver vs. 8 al 10). 

• Además, revisando el verso 12 encontramos la misma idea; allí se nos habla de perfeccionar a los santos para 
que luego ellos hagan la obra del ministerio; esto nos habla de la prioridad que tiene para Dios la preparación 
previa al cumplimiento de las responsabilidades y las exigencias del llamado.  



4. Las Prioridades en el Llamamiento 

• Al hablar de las esferas más altas de nuestro llamado personal, debemos hacer una distinción entre ser 
llamados y ser comisionados (enviados) 

• El llamamiento es el anuncio de lo que Dios hará con nosotros, pero es un momento diferente al de la 
comisión; este orden se ve claramente en la experiencia de un hombre como Pablo el apóstol; veamos:  
*Llamado el mismo día en que nació de nuevo  

"Saulo estaba furioso y amenazaba con matar a todos los seguidores del Señor. Por eso fue a pedirle al jefe de 
los *sacerdotes unas cartas con un permiso especial. Quería ir a la ciudad de Damasco y sacar de las 
*sinagogas a todos los que siguieran las enseñanzas de Jesús, para llevarlos presos a la cárcel de Jerusalén. Ya 
estaba Saulo por llegar a Damasco cuando, de pronto, desde el cielo lo rodeó un gran resplandor, como de un 
rayo. Saulo cayó al suelo, y una voz le dijo: —¡Saulo, Saulo! ¿Por qué me persigues? —¿Quién eres, Señor? —
preguntó Saulo. —Yo soy Jesús —respondió la voz—. Es a mí a quien estás persiguiendo. Pero levántate y entra 
en la ciudad, que allí sabrás lo que tienes que hacer". HECHOS 9:1-6 (Biblia en lenguaje sencillo) 

"Cuando regresé a Jerusalén, fui al templo a orar, y allí tuve una *visión. Vi al Señor que me decía: “Vete 
enseguida de Jerusalén, porque la gente de aquí no creerá lo que digas de mí”. »Yo contesté: “Señor, esta 
gente sabe que yo iba a todas las *sinagogas para atrapar a los que creían en ti. Los llevaba a la cárcel, y los 
maltrataba mucho.Cuando mataron a Esteban, yo estaba allí, y estuve de acuerdo en que lo mataran porque 
hablaba de ti. ¡Hasta cuidé la ropa de los que lo mataron!”»Pero el Señor me dijo: “Vete ya, pues voy a 
enviarte a países que están muy lejos de aquí” HECHOS 22:17-21 (Biblia en Lenguaje Sencillo) 

• Comienza todo el proceso de formación para su llamado a fondo... 

"Saulo se fue a la ciudad de Jerusalén, y allí trató de unirse a los seguidores de Jesús. Pero estos tenían miedo 
de Saulo, pues no estaban seguros de que en verdad él creyera en Jesús. Bernabé sí lo ayudó, y lo llevó ante 
los *apóstoles. Allí Bernabé les contó cómo Saulo se había encontrado con el Señor Jesús en el camino a 
Damasco, y cómo le había hablado. También les contó que allí, en Damasco, Saulo había anunciado sin miedo 
la buena noticia acerca de Jesús. Desde entonces Saulo andaba con los demás seguidores de Jesús en toda la 
ciudad de Jerusalén, y hablaba sin miedo acerca de Jesús el Señor. También trataba de convencer a los judíos 
de habla griega, pero ellos empezaron a hacer planes para matarlo. Cuando los seguidores de Jesús se 
enteraron, llevaron a Saulo hasta la ciudad de Cesarea, y de allí lo enviaron a la ciudad de Tarso". HECHOS 
9:26-30 (Biblia en Lenguaje Sencillo) 

"Yo no ando buscando que la gente apruebe lo que digo. Ni ando buscando quedar bien con nadie. Si así lo 
hiciera, ya no sería yo un servidor de Cristo. ¡Para mí, lo importante es que Dios me apruebe! Queridos 
hermanos en Cristo, quiero que les quede claro que nadie en este mundo inventó la buena noticia que yo les he 
anunciado.No me la contó ni me la enseñó cualquier ser humano, sino que fue Jesucristo mismo quien me la 
enseñó. Ustedes ya saben cómo era yo cuando pertenecía a la religión judía. Saben también con qué violencia 
hacía yo sufrir a los miembros de las iglesias de Dios, y cómo hice todo lo posible por destruirlos. Cumplí con la 
religión judía mejor que muchos de los judíos de mi edad, y me dediqué más que ellos a cumplir las 
enseñanzas recibidas de mis *antepasados. Pero Dios me amó mucho y, desde antes de nacer, me eligió para 
servirle. Además, me mostró quién era su Hijo, para que yo les anunciara a todos los países del mundo la 
buena noticia acerca de él. Cuando eso sucedió, no le pedí consejo a nadie, ni fui a Jerusalén para pedir la 
opinión de aquellos que ya eran *apóstoles. Más bien, me fui inmediatamente a la región de Arabia, y luego 
regresé a la ciudad de Damasco. Tres años después fui a Jerusalén, para conocer a Pedro, y solo estuve quince 
días con él. También vi allí al apóstol Santiago, hermano de Jesucristo nuestro Señor. Aparte de ellos, no vi a 
ningún otro apóstol. Les estoy diciendo la verdad. ¡Dios sabe que no miento!" GALATAS 1:10-20 (La Biblia en 
Lenguaje Sencillo) 

• Viene luego el momento de la Comisión definitiva para cumplir con el sentido más profundo de su llamado 
personal... 

"En la iglesia de Antioquía estaban Bernabé, Simeón «el Negro», Lucio el del pueblo de Cirene, Menahem y 
Saulo. Menahem había crecido con el rey Herodes Antipas. Todos ellos eran *profetas y maestros. Un día, 
mientras ellos estaban *adorando al Señor y *ayunando, el Espíritu *Santo les dijo: «Prepárenme a Bernabé y 
a Saulo. Yo los he elegido para un trabajo especial». Todos siguieron orando y ayunando; después oraron por 
Bernabé y Saulo, les pusieron las manos sobre la cabeza, y los despidieron". HECHOS 13:1-3 (La Biblia en 
Lenguaje Sencillo) 

• Las prioridades de Dios son así: primero SER, después HACER. 

• A causa de este principio podemos aprender varias lecciones:  
1. No soy lo que hago; lo que hago se desprende de lo que soy  
2. Lo que soy determina el límite del impacto que tendrá lo que hago  
3. Mientras nosotros nos preocupamos por el mensaje, Dios está preocupado por el mensajero, porque el 
mensajero es el mensaje  
4. No siempre quien más se mueve es quien más hace  



5. Dios va a obrar primero en mí para obrar luego a través de mí  

• Entendiendo estas cosas podemos añadir algunos principios importantes: 

1. Siendo el llamado algo que pertenece a Dios, todo debería ser hecho a Su Manera 

2. Dios no me enviará antes de equiparme  
3. Aunque la obra de perfeccionamiento de Dios durará toda mi vida, hay un tiempo de trabajo de base, de 
fundamento  
4. Dios estará desarrollando esa tarea por medio de Su Palabra y de Su Espíritu, instruyendo y corrigiendo, 
informando y formando, enseñando y amonestando  

"Por lo cual, también nosotros damos gracias a Dios sin cesar, de que habiendo recibido la palabra de Dios que 
oísteis de nosotros, recibisteis no palabra de hombres, sino según es en verdad, la palabra de Dios, el cual obra 
en vosotros los que creísteis". I TESALONICENSES 2:13 (Reina Valera 1909) 

5. El Llamado es el Destino 

6. El Llamado es el Potencial  
7. El Llamado es la Razón central de la Existencia  
8. El Llamado es un Lugar a ocupar  
9. El Llamado es una Dignidad  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


